
AFURGAD. NOTAS HISTORICAS DE FIRGAS
Doramas forma parte de la historia particular de estos pagos

El primer nombre que en la historia
conocemos para estas tierras es el
de Afurgad. Como suele repetirse

en las islas, tropezamos con un PFO­
blema evidente de interpretación. Tene­
rnos la problemática del puente entre el
originario Afurgad y su derivado Firgas,
cuestión que ha llamado la atención del
gran investigador\rvolfel (1).

Afurgad es recogido por Bernáldez
y luego en el siglo' XIX por Berthelot y
Chil; ese topónimo se transmitió
"desde muy pronto en una forma so­
nora bastante desviada: Firgas", en pa­
labras del propio doctor lJIvolfel. Esta úl­
tima variante, tal como la conocemos
en la actualidad, es recogida en el Ar­
chivo de Simancas (Registro del Sello),
donde se le da el calificativo de "pobla­
ción de Infieles" (2), Torriani, Sosa, Cas­
tillo, Ulloa, Berthelo~ no faltando la va­
riedad de Filgas (3).

\rvolfel no da traducción a Afurgad,
su máxima preocupación es intentar ex­
plicar el paso de ese topónimo al actual
de Firgas. Establece el cambio de u en i
(Afurgad = Afirgad) como propio de
una vocal en posición no acentuada.
Tan clara no tiene la explicación de la da
s (Afirgad = Afirgas), sobre todo por la
falta de otros ejemplos comparativos;
ve como probable que por un sonido no
muy claro, lo representaron con una d.
La pérdida de la A inicial es el mismo
caso que en Agáldar. Aunque lo consi­
dere un caso raro, es partidario de un
cambio gráfico (4).

El gran investigador no se detiene
en la interpretación de Afurgad. Tene­
mos un topónimo similar en Tenerife,
por lo menos en cuanto a la raíz, uno de
tantos casos pancanarios, se trata de
Afur, situado en Anaga, municipio de
Santa Cruz de Tenerife. Para él tenemos
la variante de Afore, o Afure (5). La tra­
ducción, relacionada con el bereber de
Afore, con las variantes de Afara alfara,
en bereber "Afara-Iferuan": "Pradera,
lugar cubierto por la vegetación" (6).
Sin qué tengamos mucha luz sobre el
tema, parece evidente la relación de
Afurgad con "pradera" o lugar de vege­
tación, por lo menos en la raíz del nom­
bre, que no está en desacuerdo con la
fisonomía natural de Firgas.

Sin embargo, la terminación del
nombre podía estar relacionada con
"muralla", "fuerte", "cerca" u otros si­
milares (Ag-áldar: "granero fortifi­
cado"), lo que localizaría Afurgad con
"pradera cercada" o algo parecido. Esto
se nos centra más tomando el punto
referencial del enorme bosque en que
se localizaba, denominado de "Dora­
mas", donde la vegetación lo cubría
todo y Afurgad sería un centro diferen­
ciado. Por esta uniformidad del bosque,

que se extendía desde Teror hasta
Moya, existen en el sector. muy pocos
topónimos aborígenes. Afurgad, con su
derivado Firgas es el único que nos ha
llegado de forma clara. Por tanto dentro
de la masa boscosa de apariencia ho­
mogénea de laurisilva, existía un "cal­
vero", que formaría una especie de
campamento, posiblemente de tipo
pastoril, que se denominaba "Afurgad".
No muy lejos del enclave, restos aborí­
genes, como los del Barranco Jíménez.

En el mundo prehispánico, Afur­
gad nos queda como localidad del Gua­
nartemato de Agáldar, situada en la
zona que recibía el nombre de "Bosque
o Selva de Doramas".

Otro topónimo, derivado de antr-o­
pónimo, es el de Doramas, ya citado. No
vamos a trazar la biografía de este cau­
dillo popular, guayre de Agáldar,
muerto el 20 de Agosto de 1480 por la
traición del "vil e innoble" Pedro de
Vera, sino su relación con estas tierras.

Doramas forma parte de la historia
particular de estos pagos y el campa­
mento de Afurgad no le seria extraño,
por su localización de atalaya sobre la
costa de Lairaga. Queda como testimo­
nio el Barranco, la Fuente y la Montaña
de Ooramas, ubicada en la margen de­
recha del Barranco de Guadalupe­
Azuaje.

Dos nombres que esperan la resti­
tución histórica del Municipio de Firgas,
dos hitos de sus raíces históricas más
antiguas: Afurgad y Ooramas. •
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Los conquistadores y colonizadores instalaron
ingenios de azúcar en esta zona de aguas abundantes

Colonización. Repartimientos e
ingenios

El territorio de Firgas lIegá, a las
puertas de la Conquista como "lugar
cubierto de vegetación"l"pradera", o lo
que es igual, manantiales de agua y ri­
cas tierras, en una privilegiada zona de
las mediahías del Norte de Gran Cana­
ria. Estos condicionantes naturales es­
tarán presentes en la formación de la
nueva sociedad, haciéndolo lugar atrac­
tivo en los repartimientos. Estas anda­
duras las comienza Firgas dentro de la
Jurisdicción de Arucas y del Cabildo de
Canaria (Ayuntamiento de la Isla), lo­
grando en el siglo' XIX su jurisdicción
exenta, tanto municipal como parro­
quial.

A los anónimos pobladores de
Afurgad, suceden los colonizadores que
realizan en la zona importantes inver­
siones para poner en funcionar)'liento el
apiHato de la economía, en la que Firgas
fue uno de los puntos álgidos de la isla.
De estos colonizadores destaca por su
importancia Tomás Rodríguez de,Palen­
zuela, que obtiene tierras en Firgas, así
como su hermano Alonso, en el Sur de
Gran Canaria. Habían nacido en Burgos
al igual que sus tres fallecidos herma­
nos: Bernardino, Gaspar y Lorenzo (7).
Quien tendrá importancia en la historia
firguense, así como en la de Arucas será
el referido Tomás. Casó con Inés de la
Peña, matrimonio del que nacieron seis
hijos: María de Ortega de Palenzuela,
que casó con Juan de Aríñez (8), Mel­
chor, Hernando, Inés de la Peña, Ursula
de Palenzuela y Gaspar. Gaspar es bau­
tizado en Las Palmas en 1483 y casa con
Beatriz de Mirabal y Bachicao; su hijo
Hernando de Bachicao nacerá en Firgas
y cas"ará con Constanza Suárez de Fi­
gueroa, cuyos descendientes seguirán
en Firgas (Miguel de Bachicao, bauti­
zado en 1551...).

El gobernador Torres en 1493,da
tierras a Tomás Rodríguez de Palen­
zu"ela en la zona de Arucas y Firgas. Co­
mienza la explotación agrícola e indus­
trial de estas marcas, con la construc­
ción de un ingenio de azúcar, en el lugar
donde fundara la ermi~a de Firgas, dedi­
cada a San Juan de Ortega, en torno a la
misma surgiría la actual población. Este
evento religioso será estudiado más
adelante. Otros dos ingenios los fun­
dará en el Cerrillo (Arucas) (9).

En el Sur de Gran Canaria estable­
cerá uno de Los Llanos de Sardina y otro
en Tirajana; su hermano Alonso insta­
lará tres ingenios en Telde (10. Las loca­
lizaciones de estos ingenios está en re­
lación con las extensas datas otorgadas
a los hermanos Rodriguez de Palen­
'zuela, pago a su aportación en la Con­
quista de la Isla. Este cultivo comercial,
correspondiendo al primer ciclo econó­
r:n ico tras la conquista, es la caña de
azúcar, traída desde la isla de Madeira ,
donde los portugueses eran expel'tos
cu Itivadores:

Con respecto a los ingenios, tene­
mos refere"ncias documentales, tal
como la que se transcribe, pertene­
ciente al capítulo 22 de la Crónica deno­
minada "Lacunense",(11):

"oo. y después creciendo el número
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de las cañas por toda la isla creció el
de los ingenios assi de agua como
de caballos que se hicieron en mu­
chas partes como se parece ay dia,
particularmente en Arucas, y Firgas,
y barranco de Guadalupe. Hiyo qua­
tro ingenios Tho'más de Palensuela,
yen Tirajana, y en los Llanos de Sar­
dina, y en Telde otros tres hiyo
Alonso Rodríguez de Palensuela su
hermano a los qua les y su padre, y
otros hermanos que murieron como
caballeros conquistadores se las
dieron en repartimientos en las di­
chas partes y en los ingenios de Aru­
cas sucedió después Juan Marcel
caballero casado con vna hija de un
caballero conquistador Santa
Gadea.,.".
Tomando como base la caña se ob­

tenían azúcares y mieles. Los ingenios
eran movidos principalmente por
fuerza hidráulica, lo q'uemotiva su parti­
cular localización en lugares de agua
abundante, así como en ricas tierras
para producir la caña, rasgos que po­
seía Firgas. Parece evidente que a Pa­
lenzuela se le concedió el naciente de
Las Madres de Fimas y que 'él construyó
la primitiva acequia de tierra que canali­
zaba el agua hasta Firgas, extendida
más tarde con culminación en Arucas
(12).

Otras personas también se ven be­
neficiadas con datas en Firgas. El citado
gobernador Torres, en 19 de septiem­
bre de 1502 cede una parcela de tierra
con su correspondiente agua a Fer­
nando de Oreña.tsta cesión era en con­
cepto de los 17.415 maravedís que se le
Glebían por sus servicios en la Conquista
de la isla (13). Vasco López, al levante de
La Caldera de Firgas; Hernando de Ba­
chicao, en La Caldera; Jorge de Zorita,
Juan de Escalona ... (14).

Otros trapiches. er.an de Martín de
Adulza, Lope Sánchez de Valenzuela,
etc. (15). Juan de Aríñez también está
instalado en Firgas. Como vimos casó

con María de Or:tega Palenzuela; su in­
genio posiblemente se localizaba en el
lugar conocido por "El Pino" (16). En
1552 está empeñado en una nueva em­
presa, el realizar una acequia a través
del Heredamien~ode Firgas para canali­
zar hasta Arucas.el agua del Barranco de
Aumastel, no causando daños a la Ace­
quia Real de Firgas. Promete indemni­
zar con tr~s horas de agua a Inés de la
Peña y Maria Ortega (su esposa), madre
y hermana de Gaspar Rodríguez de Pa­
lenzuela, por,los daños que pueda oca­
sionar en las tierras y cañaverales o por
el derecho de ambas en la acequia que
había realizado Tomás Rodriguez de Pa­
lenzuela (17). Podríamos terminar esta
relación con nuevos nombres. El 14 de
septiembre de 1526 el Cabildo cede a
Constanza Medina, viuda de Juan Sa­
las, sesenta fanegaaas de secano en el
Barranco de Firgas, completada con
otras cuarenta en las montañas del lu­
gar el 2 de septiembre de 1545. García
de Ossorio, regidor de la isla, <ldquirió
tierras de Gaspar Rodríguez de Palen­
zuela; su nombre ha quedado en el Pico
de Ossorio (18). Aionso Báez, nos apa­
rece en un protocolo del 15 de enero de
1552, como "trabajador y vecino de Fir­
gas" (19).

La evidencia de todo lo que acaba­
mos de anotar es el aumento de la po­
blación dé Firgas, desde finales del siglo
XV y primera mitad del siglo XVI.
Prueba doclAmental de todo esto y que
sirve como síntesis, las Sinodales del
Obispo D. Fernando Vázquez de Arce:

"Primeramente fallamos que en
esta Ysla de Canaria, al principio de
la conquista della e alglmos años
despues no había población en los
términqs de Moya ni de Arucas, que
de doce años a esta parte se han
poblado en esta Isla de Canaria el
lugar de Arucas e labrado e plantado
en término cerca de dicho lugar mu­
chas cañas de azúcar e ingenios
para moler, e que así en el dicho,
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lugar como en los dichos Yngenios
hay azáz número de gente quetodo
el año allí residen e pagan diezmos e
primicias... "

Más adelante se citan "Los Inge­
nios de Firgas".

La Heredad de Arueas y Firgas * El mayorazga de
Arueas * La primera er.ita

Heredad de Aguas de Arucas y Firgas

Por Real Cédula de 4 de febrero de
1480, expedida en Toledo por los Reyes
Católicos, se facultaba a Pedro de Vera
para el reparto de tierras yaguas entre
los que colaboraron en la Conquista de la
isla y quisieranviviren la misma, en pro­
porción a los servicios aportados.

El licenciado Ortiz de Zárate em­
prendió la labor de arreglo y constitución
de las Heredades de riego, distribuyendo
las aguas, acorde con las necesidades y
características de cada zona, donde ha~

brían de regar. La organización tocó al
licenciado Francisco Ruiz de Melgarejo,
que por Real Cédula de 22 de diciembre
de 1529 es nombrado Visitador de la Real
Audiencia de Canarias. Sus ordenanzas
reglamentaban los riegos y vigilancia de
las aguas, instituyendo el cargo de AlcaI­
des de Aguas, nombrándose dos por
cada Heredamiento y con seis meses de
vigencia. Las ordenanzas relativas se pu­
blicaron el4 de diciembre de 1531 y fue­
ron vigentes hasta mediados del siglo
XI;~ (20).

El origen de la Heredad de Arucas y
Firgas, según su estudioso Sr. Rosales,
debemos encontrarlo antes de estas dis­
posiciones a principios del siglo XVI, mo­
mento en que se produce la conducción
de aguas desde Las Madres y Aríñez
hasta Firgas y continuidad de Arucas.

EI4de octubre de 1710 se componía
de diez azadas, cada una de ellas con 62
horas, dando 620 horas que se repartían
en 31 días y 31 noches.

Larga es la historia de la Heredad de
Aguas de Arucas y Firgas, tema ya tra­
tado de forma monográfica en la publi­
cación citada.

Mayorazgo de Pedro Cerón

Ya hemos visto la vinculación de
Firgas a Arucas, al estar dentro de su
jurisdicción. Muchos terratenientes re­
partían sus propiedades entre ambas lo­
calidades, conocido es el caso de Tomás
Rodríguez de Palenzuela.

Por escritura celebrada ellO de julio
de 1572, ante el escribano Alonso de Bal­
boa, Pedro Cerón instituye el Mayorazgo
de Arucas. Las tierras procedían de la
herencia de doña Sofía de Santa Gadea,
esposa de Pedro Cerón, pero se incre­
mentan con otras propiedades adqutri­
das a conquistadores o a sus herederos
(como los de Gaspar Rodríguez de Palen­
zuela) o provenientes del Estado. Por di­
ferentes escrituras realiza incorporacio­
nes al Mayorazgo de otras po~esiones.

. En 1577 muere Pedro Cerón, en ese
momento su patrimonio se compone de
ochocientas cincuenta fanegadas de tie­
rra y doscientas cincuenta azadas de
agua; del total de fanegadas de tierra,
266 estaban en Firgas y 584 en Arucas.
Las aguas estaban casi todas incorpora­
das al Heredamiento de Arucas y Firgas,

salvo las de algunas fuentes de Arucas.
También poseía un "ingenio de moler
caña de azúcar" en el lugar de la Mon­
taña, en el Barranco de Aumastel, junto a
la ermita de Nuestra Señora de Guada­
lupe (21). Por la obra de Francisco Caba­
llero Mujica sabemos qué tierras de Fir­
gas formaban parte del Mayorazgo, si­
tuadas en las proximidades de Los Pal­
mitos hasta Lomo de Tomás de León y
Cambalud, La Caldera, Los Barranquillos
de Rosales, etc. Estas tierras se dedica­
ban principalmente a la caña de azúcar,
cereales (trigal. viñas, así como otros
cultivos más ordinarios.

San Juan de Ortega

"e que a la Yglesia de Arucas acudan
como parroquianos a misa e a resce­
bir los' santos sacramentos los dos
Yngenios allí cercanos de Lope de
Sosa e Juan de Ariñez e Tenoya y los

Yngenios de Firgas que son de Mar­
tín de Adulza e Thomas de Palen­
zuela, Lope Sánchez de Valenzuela y
Nicolás Marte!... e que cada e que
cuando menester sea, pueda qual­
quiera de los dhos. curas dezir una
missa a su pueblo en cada uno de los
dhos. lugares e que el día pueda dezirr
e diga otra missa en los yngenios
mas cercanos a cada uno de los
dhos. lugares donde más comoda­
mente aya capilla e altar para la dezir,
e la oigan los que estuviesen en el
dho. yngenio e los otros allí ~erca­

nos" (22).
Indudablemente el factor religioso

no podía sustraerse de los hechos 50­
cioeconómicos, motivo por el cual en

1515 hay una remodelación del mapa
eclesiástico de Gran Canaria. Por el do­
cumento anterior queda clara la vincula­
ción de Firgas a la parroquia de San Juan
Bautista de Arucas, que acababa de ser
fundada por el obispo Vázquez de Arce.
Esto implica que los datos de Firgas hay
que buscarlos con los de Arucas, cuya
parroquia en 1575-1585 tenía 80 vecinos
(de 320 a 360 habitantes) (23). Arucas, tal
como Agüimes, Tirajana, La Vega, Teror
y Moya eran servicios curados, que se
cambiaban a voluntad del Prelado, del
Cabildo Catedral o de algunos beneficia­
dos, los cuales sirven en las iglesias de
los pueblos menores, al contrario de los
beneficiados curados y rectores perpe­
tuos, que se establecían en las principa- .
les parroquias de la isla (Las Palmas,
Telde, Gáldar, Agaete y Guía) (24). Estas
eran las jurisdicciones parroquiales de
Gran Canaria a finales del siglo XVI.

'El primer patrono de Firgas es San
Juan de Ortega. Esta fundación está

unida a la figura de Tomás Rodríguez de
Palenzuela y a las tierras que recibió en
los repartim ientos. Al igual que la erm ita
de San Juan Bautista de Arucas, la fir­
guense ya estaba edificada en el año
1506 (25).

El santo escogido para esta ermita
era paisano de Rodríguez de Palenzuela
y de la devoción familiar. Es obvio que
este santo nunca fue popular en Firgas,
baste el hecho de que en el siglo XIX
dediquen la parroquia a San Roque, que
desde antiguo recibía la veneración de
los firguenses. La fundación de esta er-
m ita dentro de las propiedades de Palen­
zuela, junto a los ingenios, debe tener el
m ismo carácter que la fundada a Nuestra
Señora de las Nieves, en Agaete, por An- •
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tón Cerezo y Sancha Diaz de Zurita o la
de Nuestra Señora de la Guía, ambas en
la antigua jurisdicción de la Villa de San­
tiago de Gáldar, capillas de tipo familiar
que luego tienen una mayortrascenden­
cia en la vida local.

La arquitectura de la primera ermita
de Firgas sería sencilla, respondiendo a
la tipología de ermita canaria de una
nave, con cubiertas de artesonados de
madera, tal como otras edificaciones del
momento (ermita de San Sebastián de
Gáldar). Se levanta la ermita de San
Juan de Ortega de Firgas bajo el man­
dato episcopal de D. Diego de Muros
(1496 - 1507). Será de las primeras de las
medianías del Norte de Gran Canaria.

El jueves 14 de mayo de 1517, el
tantas veces referido Tomás de Palen­
zuela y su mujer, Inés de la Peña, fundan
la Capellanía de San Juan de Ortega de
Firgas, por escritura ante el bachiller
Juan García, clérigo del Arzobispado de
Burgos y Notario Apostólico de esta isla.
La pensión era de treinta arrobas de al!ú­
car anuales, con cargo de celebrar una
misa cada domingo a la Santísima Trini­
dad, los lunes en sufragio de las Almas
del Purgatorio, los viernes por la Pasión.
de Cristo y los sábados, en honor de la
Virgen. Se nombró patrono de la capella­
nía a Gaspar Rodríguez de Palenzuela,

10

hijo de los fundadores (26). En 1552 era
capellán de la misma el presbitero Juan
Martínez Gago. Tomás Rodríguez de Pa­
lenzuela era difunto y por deudas de sus
nietosTomásy Gaspar, el capellán tomó
posesión de unas casas suyas en la Ciu­
dad de Las Palmas, en la calle de San
Francisco (27).

En 1579 el obispo don Cristóbal
Vela visita la Parroquial de San Juan de
Arucas, así como las ermitas de San Pe­
dro Apóstol y San Juan de Ortega (28).
Otra visita pastoral se repite el 14 de oc­
tubre de 1582, en esta ocasión es el
obispo don Fernando de Rueda, célebre
por la Comedia que le compuso D. Barto­
lomé Cairasco de Figueroa, para su reci­
bimiento al llegar a nuestra diócesis. Vi­
sitaría las ermitas de San Sebastián, San
Pedro Apóstol, San Andrés y San Juan
de Ortega (29).

La capellanía de Firgas estaba do­
tada de agua, que gozaba su capellán. En
1647, en reparto escrito de aguas de la
Heredad de Arucas y Firgas, confeccio­
nado por los alcaldes de Aguas D. Anto­
nio Trujillo y Gaspar de Ayala, en la oc­
tava azada correspondían 12 horas y me­
dia a la capellanía de Firgas y 12 horas a
la de Guadalupe. En el año 1831 se man­
tenían, dentro de las 409 azadas de los
herederos de la Heredad (30).
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